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sedo  rector del 

Con este título acaba de publicar el 
Centro de Investigaciones Diego Barros 
Arana de la Biblioteca Nacional, como 
volumen V de su colección “Escritores de 
Chile”, un interesante libro que contiene 
los comentarios de Hemán Díaz Arrieta, 
Alone, a más de cien películas estrenadas 
en Santiago en los años 1945 a 1947. Es- 
tas crónicas aparecieron en las páglnas 
de la Revista “Zig-Zag”, aunque también 
hay algunas que fueron escritas para “El 
Mercurio”. 

El prologuista, Alfonso Calderón, que 
ha sucedido a Sergio Villalobos como di- 

Centro de investigaciones Diego Barros 
M* Arana, señala que, posiblemente, el lector deestas cr6- 
Baeza nicas no encontrará en ellas otra cosa que el deseo de 
de la 
Academia su autor de salirse con la suya, “diciendo de la feria 
Chilena cbmo le iba en ella”. Este conjunto de textos ofrece 
de la una mirada al cine de México y de Argentina, que nu- 
Misto& trió a Chile, sobre todo, en el período de la Segunda 

Guerra Mundial, así como al cine nacional que, por 
entonces, vivía un momento de auge. 

Alone mismo nos informa de sus intenciones al 
abordar la critica de cine, en un comentario aparecido 
en “Zig-Zag” del 26 de julio de 1945. Allí expresa que 
quiere ser la voz del hombre de la calle que desea un 
buen rato sentado en su butaca de la sala de cine y 

que, para escoger la película que verá, no busca el con- 
sejo de un especialista ni pide consideraciones trascen- 
dentales, sino que prefiere la opinión de uien está 

posible que esa opinión sea buena, es decir, semejante 
a la propia. 

Este comentario lo hace Alone a prop6sito de la p e  
licula ar entina “Madame Sans Gene’, de la que co- 
mienza &ciendo que sus actores y directores no tienen 
aún la madurez suficiente para abordar ar umentos 
tan complejos. Dice, luego, que las películas hst6ricas 
son muy delicadas porque los espectadores tienen una 
imagen y concepción de los hechos y de los personajes 
que no es posible defraudar. A veces un p ueño de- 

cuadro decorativo, pintado a brocha gorda, un espec- 
táculo para grueso público entusiasta, hecho de éxitos 
fáciles que, sin embargo, consigue su objetivo. 

Termina este comentario de Alone, titulado El Cine 
y la Crítica, diciendo que en muchas películas como 
“Madame Sans Gene” el público exigente 
frío, pero el espectador común no, lo que signi ica que 
hay alli un estremecimiento, algo digno de ser consi- 
derado. 
Es éste un libro de lectura necesaria para un mejor 

conocimiento de la obra de nuestro gran crítico iitera- 
ri0. 

pr6ximo a su nivel y le habla con llaneza. 86 lo así es 

talle echa a perder la escena. La película resu 7 ta ser un 

?uedará 


